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ÉPOCA  ACTUAL 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Gabinete  elegante;  puerta  al  foro  y  laterales.  Es  de  día 


ESCENA  PRIMERA 

Por  foro  ROQUE,  seguido  de  MAGAÑA  y  JULIO 

Pasen  ustedes  y  hagan  el  favor  de  tomar 
asiento. 

¿Podemos  ver  al  señorito  Serafín? 
Supongo  que  sí. 

Dile  que  estamos  aquí  el  doctor  Magaña  y 
yo  que  necesitamos  hablarle. 

Está  muy  bien.  (Vase  izquierda.) 


ESCENA  II 

MAGAÑA   y  JULIO 

¿Sabe  usted,  amigo  don  Julio,  que  los  padri- 
nos contrarios  me  han  parecido  un  tanto 
inexpertos  en  lances  de  honor? 
¡Ah!  querido  doctor,  no  todos  los  que  blaso- 
nan de  caballeros  tienen  la  experiencia  que 
nosotros. 


Roq. 

Mag. 
Roq. 
Julio 

Roq. 


Mag. 


Julio 
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Mag.  Que  usted;  yo  tampoco  entiendo  de  estas 
cosas. 

RoQ.  Que  esperen  un  momento,  (vase  foro  iz- 
quierda.) 

Julio        Está  bien;  ¿decía  usted,  señor  de  Magaña? 

Mag.  Que  yo  entiendo  poco  de  esto,  pero  me  pa- 
rece que  el  asunto  pudo  solucionarse  con 
una  acta  y  el  almuerzo  consiguiente,  ó  lo 
más  lo  más,  á  sable  sin  punta,  y  no  digo  sin 
filo  porque  no  hay  sable  que  lo  tenga... 

Julio         Perdone  usted;  cuando  yo  he  ido  al  terreno 
los  sables  cortaban  como  navajas  de  afei- 
tar... 

Mag.  Bueno,  pues  á  sable  sin  punta  ni  filo,  pero 
ya  vió  usted  como  se  pusieron  esos  dos  ti- 
pos: «No,  señor;  no  lo  toleramos;  eso  no  es 
batirse;  vamos  á  salir  en  los  semanarios  sa- 
tíricos...» 

Julio  Y  tienen  razón;  pero  ya  vió  usted  lo  pronto 
que  les  metí  el  resuello  en  el  cuerpo;  yo,  en 
estos  casos,  cuando  los  otros  padrinos  me 
vienen  con  bravatas,  mi  contestación  es  con- 
cluyente:  A  pistola.  A  veinticinco  pasos,  di- 
cen ellos.  A  quince  ¡contesto  yo!  nada,  nada; 
yo  no  consiento  que  se  las  vengan  echando 
de  gua  pos;  ¿ellos  ternes?  yo  más. 

Mag.  A  costa  de  la  piel  del  prójimo  no  me  parece 
mal. 

Julio  ¡Ah!  pero  ¿usted  cree  que  yo  necesito  ser 
padrino  para  demostrar  mi  valor? 

Mag.         Oa,  hombre,  nada  de  eso. 

Julio  Yo;  y  conste  que  no  lo  digo  por  jactancia 
sino  con  sentimiento,  me  he  batido  con  toda 
clase  de  armas  y  toda  clase  de  condicio- 
nes... 

Mag.  Pues  yo  no  sé  lo  que  es  batirse  como  no  sea 
batir  un  par  de  huevos,  pero  convendrá  us- 
ted conmigo  en  que  no  es  lo  mismo  torear 
que  presidir  una  corrida,  y  que  si  el  peligro 
tuviera  que  repartirse  entre  ios  contrincan- 
tes y  los  padrinos,  no  habría  más  desafíos 
que  á  sable,  de  espalda  y  avanzando. 

Julio  Tratándose  del  honor  de  un  amigo  como  Se- 
rafín yo  compartiría  con  él  toda  clase  de 
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peligros;  es  más,  si  á  Serafín  le  parecen  du- 
ras las  condiciones  del  duelo,  yo  me  bato 
por  él. 

Mag.         Pues  yo,  no. 

Julio        Pues  yo,  sí. 

Mag.  Permítame  que  le  admire;  se  conoce  que  en 
asuntos  de  honor  hila  usted  más  delgado 
que  yo. 


ESCENA  III 

DICHOS;  por  izquierda,  SERAFÍN,  con  periódico 


Ser.  ¿Qué  hay,  amigos? 

Julio  Hola,  Serafín. 

Mag.  (Misterioso.)  Tome  usted  el  sombrero  y  vénga- 
se con  nosotros. 

Julio  Tenemos  que  hablar.  (Misterioso.) 

Ser.  Aquí  mismo. 

Mag.  Condiciones  tremendas... 

Ser.  No  me  importa,  (jactancioso  ) 

Julio  A  pistola... 

Ser.  ¿Y  qué? 

Mag.  Quince  pasos. 

Ser  Todavía  me  parecen  pocos. 

Julio  Muchos,  querrás  decir. 

Ser.  Eso  es;  muchos. 

Mag.  Pero  no  me  parece  prudente  que  tratemos 
aquí.. 

Ser.  ¿Lo  dice  usted  por  mi  mujer  y  por  mi  sue- 
gra? 

Mag.  Naturalmente. 

Ser.  Lo  saben  todo. 

Mag.  Pues  hho  usted  mal  en  enterarlas. 

Ser.  Ayer,  cuando  llegué  á  casa,  ya  lo  habían 


leído  en  este  periódico;  el  único  que  ha  dado 
la  noticia.  (Lee.)  «Lance  inevitable.  Anoche 
por  cuestiones  que  ignoramos,  nue3tro  dis- 
tinguido amigo  don  Serafín  Langredo,  al 
actor  Camuñas  le  dió  un  par  de  punteras 
en  el  (vuelve  la  hoja.)  vestíbulo  de  la  Comedia, 
y  además  en  los  faldones  del  chaqué.  A  úl- 
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tima  hora  oimos  asegurar  que  el  lance  era 

inevitable.» 
Julio        ¡Qué  indiscreción  de  periódicos! 
Ser.  Y  tanto;  como  que,  seguramente  estamos  ya 

vigilados  por  la  policía. 
Mag.         Oiga  usted,  Serafinito,  que  yo  no  vov  á  la 

cárcel  ni  por  usted  ni  por  nadie. 
Julio         Pues  yo,  por  el  honor  de  un  amigo,  voy  á  la 

cárcel,  y  al  otro  mundo  si  es  preciso. 
Mag.         Pues  yo,  no. 
Julio         Pues  yo,  sí. 

Mag.         Permítame  que  le  admire  otra  vez. 

Ser.  No  hay  cuidado;  el  lance  se  verificará  cerca 

de  Sevilla,  en  una  dehesa  propiedad  de  mi 
guegra;  salimos  esta  tarde  en  el  correo,  y 
que  nos  echen  un  galgo. 

Mag.  Pero,  ¿aceptarán  los  representantes  de  Ca- 
muñas? 

Ser.  Supongo. 

Mag.        (a  Julio )  Usted  se  verá  con  ellos. 
Julio         Sí,  señor. 

Mag.  Yo  pondré  una  tarjeta  á  un  compañero  para 
que  se  encargue  de  mis  enfermos,  (se  sienta  y 

la  escribe,  j 

Julio         (Aparte  á  serafín.)  Esto  marcha. 

Ser.  Mi  mujer  y  mi  suegra  se  han  tragado  lo  del 

desafío. 

Julio         Y  todo  el  mundo  se  lo  ha  creído... 

Ser.  Si  el  doctor  supiera  que  todo  esto  es  una 

comedia  para  sacarle  dinero  á  mi  suegra  y 
largarme  a  la  feria  de  Sevilla... 

Julio         La  gran  juerga... 

Ser.  Prudencia... 

Julio  (Alto.)  Conque,  amigo  Serafín;  voy  á  ver  á 
los  otros  padrinos.  Adiós,  doctor,  (vase  p0i  el 

foro  derecha.) 

Mag.  Me  llego  al  Continental  á  que  lleven  esta 
tarjeta. 

Ser.  Adiós,  señor  de  Magaña,  (sonriente ) 

Mag.         Caramba,  caramba;  le  veo  á  usted  con  una 

tranquilidad  que  me  pasma. 
Ser.  Estoy  acostumbrado  á  estos  lances. 

Mag.         Sin  embargo,  ¿á  ver  el  pulso?  í^se  lo  toma.) 

Pulso  tranquilísimo. 
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Ser.  Como  si  tal  cosa. 

Mag  Es  asombroso... 

Ser  Igual  estaría  usted  en  mi  lugar... 

Mag.         No,  señor;  reconozco  que  mi  temple  es  muy 

inferior  al  de  usted  y  al  de  Julio;  conque 

hasta  luego. 

Ser.  Hasta  después.  (Vase  izquierda.) 

MaG.  (Aparte.)  Asombroso,  asombroso...   (Vase  foro 

derecha.) 


ESCENA  IV 

Por  ]a  derecha  DOÑA  URSULA,  toca  un  timbre,  ROQUE  por  el  foro 
izquierda 

Roq.  ¿Llamaba  la  señora? 

ÜRS  ÍÍChe  USted  á  correr  (Ligero  acento  andaluz.)  y 

diga  al  doctor  que  acaba  de  salir,  que  haga 
el  favor  de  venir  con  usted  por  Ja  puerta 
de  servicio,  sin  que  nadie  se  entere;  es  asun- 
to importantísimo. 

ROQ.  Muy  bien.  (Vase  foro  derecha.) 

Urs  Creerá  mi  yerno  que  yo  me  he  tragao  eso 

del  desafío;  en  seguidita,  pero  yo  le  quitaré 
esa  costumbre  de  inventar  mentiras  para 
sacarme  dinero,  (junto  á  la  izquierda.)  Serafini' 
to;  hijo  mío;  sal  un  momento. 

ESCENA  V 

ÚRSULA  y  SERAFÍN  por  la  izquierda 

Ser.  ¿Qué  quieies,  mamaíta? 

Urs  He  oído  todo  cuanto  has  hablado  con  tus 

padrinos. 

Ser.  Yo  siento  daros  este  mal  rato,  pero  lo  exige 

mi  honor  que  también  es  el  vuestro. 

Urs.  Pero,  ¿tan  grave  es  la  cuestión  que  no  ad- 

mite arreglo? 

Ser.  Verás.  (Aparte )  ¿Qué  le  diré?  (Alto.)  Anteano- 

che al  salir  de  la  Comedia  le  decía  yo  á  Ju- 
lio que,  hoy  en  día,  para  ser  primera  actriz 
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bastaba  conque  cualquier  racionista  guapa 
se  dejase  querer  por  el  primer  actor;  en  esto 
me  dan  en  el  nombro;  me  vuelvo;  era  Ca- 
muñas que  me  dice:  «Tengo  tres  hijas  y  las 
tres  primeras  actrices,  sin  recurrir  a  lo  qne 
usted  dice,  mai  caballero».  Entonces  yo  le 
maltraté  de  obra;  nos  separaron...  y  esto  es 
todo.  Comprenderás  que...  el  honor... 

Urs  Nada,  nada;  cumple  como  caballero. 

Ser.  Lo  malo  es  que  todo  esto  se  traduce  en  mo- 

lestias y  gastos...  y.,  tendrás  que  darme  al- 
gún dinero... 

Urs  (Aparte.)  Ya  pareció  aquello.  (Altó.)  ¿Cuánto 

necesitas? 

Ser.  Pues...  una  caja  de  pistolas,  quinientas  pe- 

setas; viaje  á  Sevilla,  ida  y  vuelta  en  Sliping 
(no  voy  a  consentir  que  lo  paguen  ellos); 
ionda,  imprevistos...  este  es  el  renglón  más 
importante,  porque,  ya  ves  tú  cuántas  con- 
tingencias puede  traer  un  lance... 

Urs  Ya  lo  creo;  la  de  cosas  que  pueden  ocunir 

en  un  lance  como  el  tuyo. 

Ser  Dame...  cinco  mil  pesetas. 

Urs  Más  creí  que  ibas  á  pedirme...  Luego  te  las 

daré. 

Ser.  Gracias,  mamaíta.  (La  abraza.) 

Urs  De  nada,  hijito... 

Ser.  Voy  á  intentar,  por  última  vez,  arreglar  el 

asunto  por  medio  de  un  acta... 
Urs.  Dios  lo  haga. 

SER.  Adió?,  mamaíta,  adiÓS.  (Abrazo  y  vase  por  el  foro 

derecha.) 

Urs  Anda  con  Dios.  (Aparte.)  Qué  sobón  le  ha 

puesto  eso  del  desafío  y  de  las  cinco  mil  pe- 
setas; en  el  tiempo  que  lleva  de  casado  nun- 
ca me  abrazó  con  tanta  fatiga. 

ESCENA  VI 

ÚRSULA,  por  la  izquierda  ENRIQUETA  zollipando 

¿Se  ha  marchado  Serafín? 
Sí,  hija  mía,  y  bien  contento,  esperando  cin- 
co mil  pesetas  que  le  he  ofrecido. 


Enr. 
Urs. 
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Enr  .  ¿Contento? 

Urs.  Como  gato  con  sardina. 

Enr.  ¡Es  un  valiente!... 

Urs.  Es  un  sinvergüenza. 

ENR.  ¡Mamá!  (Molestada.) 

CJrs.  Tiene  que  volver  á  nacer  para  que  á  mí  me 

la  dé  ni  tu  marido  ni  otro  más  chato  que  él; 

conque  deja  de  gimotear,  que  todo  eso  del 

desafío  es  una  filfa. 
Enr.         ¿Crees  tú  que  Serafín  miente? 
Urs.  Como  que  no  dice  verdá  más  que  cuando 

se  equivoca. 

ESCENA  VII 

DICHOS,  ROQUE  por  el  íoro  izquierda;  luego  MAGAÑA  por  el  mismo 

lado 

Señora;  el  doctor  Magaña  espera  sus  ór- 
denes. 

Pásale  aquí,  (vase  Roque.)  Tú  escucha  detrás 
de  esa  puerta  y  te  convencerás,  (izquierda.) 

Dios  lo  quiera.' ( Vase  por  la  izquierda.) 

A  los  pies  de  usted,  señora. 
Pase  usted,  amigo  doctor. 
¿Hay  algún  enfermo? 
Sí,  señor;  mi  yerno. 

¡Ah,  sí,  me  lo  figuré;  por  más  que  se  hizo  el 
fuerte,  por  fin...  los  nervios,  claro,  algún 
ataque. 

Sí,  señor;  un  ataque  á  mi  bolsillo. 
¿Al  bolsillo  de*  usted?  , 
Enfermedad  crónica;  mire  usté,  doctor;  ai 
vago  de  mi  yerno,  aquí  se  le  paga  comé, 
bebé,  fumá,  vestí,  teatro,  casino  y  todo  lo 
que  le  hace  falta,  y  ademá  le  doy  ciento  cin- 
cuenta pesetas  al  mes  para  na,  pa  que  Jas 
tire;  pues  bien,  no  tiene  bastante  ni  con  la 
casa  de  la  moneda,  y  como  yo  me  serré  ála 
banda,  tiene  que   inventar  mil  embustes 
para  sacarme  dinero;  empezó  con  la  boca... 
s  Es  con  lo  que  suele  pedirse  el  dinero. 
No  sea  usté  guasa. — Mamaíta;   dame  dié 


Roq. 

Urs. 

Enr, 

Mag. 

Urs. 

Mag. 

Urs. 

Mag 


Urs. 
Mag. 
Urs. 


Mag. 
Urs. 
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duro  para  sacarme  esta  muela! — Toma,  hi- 
jito.  A  los  dos  días: — Mamaíta,  que  se  me 
picó  la  de  al  lado. — Otros  dié  duros.  A  la 
semana: — Que  se  me  picó  la  de  enfrente. 

Mag.         Por  simpatía... 

Urs.  Total:  en  dos  mese,  onse  muelas 

Mag.         Ya  son  muelas. 

Urs.  Hasta  que  le  dije: — Hijo  mío,  ¿tiene  tú  dos 

carreras  de  diente  como  los  cocodrilos? — 
Pues  ¿y  la  que  me  jugó  con  el  automóvil? 

Mag.         ¿Lo  empeñó? 

Urs.  Peor  que  eso:  un  día  llega  asustadísimo;  ha- 

bía atropellado  un  rebaño;  el  pastor,  herido, 
y  treinta  y  ocho  carneros  muertos. 

Mag  Ni  don  Quijote. 

Urs.  Pero  que  el  pastor  se  conformaba  conque  le 

pagase  los  carneros  muertos;  total  dos  mil 
pesetas;  y  luego  supe  por  el  chaufeur  que  no 
había  habido  ni  tal  atropello  ni  tal  pastor... 

Mag.         Ni  tales  carneros... 

Urs.  Otro  día  se  me  presenta  con  cada  lágrima 

como  una  pera  de  donguindo,  porque  sabe 
llorar  como  pocos... 

Mag.         Si  tiene  algo  de  cocodrilo,  es  natural. 

Urs  Con  un  telegrama  de  la  Coruña  que  desía: 

«Estoy  gravísimo:  antes  de  morir  desea 
abrazarte  tu  amigo  del  alma,  Pascasio». 

Mag  ¡Pobre  Pascasio! 

Urs.  Pobre  de  mí,  que  me  conmoví  toda;  le  di 

otras  dos  mil  del  ala  para  el  viaje  y  no  ha- 
bía tal  Pascasio  en  el  mundo.  Y  ¿para  qué 
contarle  más?  Así  estamos  hace  cuatro  años; 
esa  es  la  enfermedad  de  mi  yerno. 

Mag  Señora:  la  terapéutica  no  tiene  medicina 

contra  esa  dolencia;  porque,  por  muy  sue- 
gra que  se  sienta,  supongo  que  no  querrá 
usted  que  á  su  yerno  le  recete  la  morcilla 
municipal. 

Urs.  Eso  es  loque  merecía. 

Mag.  Pues...  récele  usted  á  Dios  que  salga  mal  del 
lance... 

Urs.  ¡Del  lance!;..  ¡Parece  mentira  que  á  su  edad 

se  la  den  á  usté  con  gruyere! 
Mag         ;A  mí? 
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Urs.  A  usted  Ese  desafío  es  otro  infundio.  Sera- 

fín necesitaba  una  persona  seria  y  formal 
rara  engañarme  mejor  y  se  acordó  de  usted. 

Mag.         ¿Y  Julio? 

Urs.  Otro  que  tal  baila;  ese  le  saca  dinero  á  su 

padre,  con  el  achaque  del  desafío;  es  la  do- 
ble combinación  para  irse  los  dos  á  las  ferias 
de  Sevilla. 

Mag  ¿Y  la  noticia  que  dió  un  periódico? 

Urs.  Puesta  por  Julito  que  es  amigo  del  director. 

Mag  ¿Y  ene  actor  Camuñas  y  sus  dos  padrinos? 

Urs.  Tres  puntos  de  guardarropía;  mi  criado  que 

es  hombre  dispuesto,  se  ha  enterado  ds  que 
ese  Camuñas  es  un  desgrasiado  sin  contra- 
ta, que  eta  cargado  de  hijo,  y  con  promesas, 
hemos  conseguido  que  venga  á  verme  hoy 
mismo. 

Mag.         ¡Ah,  demonio!  Por  eso  á  pesar  de  decirle  á 
Serafín  que  el  desafío  era  á  pistola  y  á  quin 
ce  pasos,  cuando  le  tomé  el  pulso,  estaba 
tan  fresco. 

Urs.  Como  que  no  ha  nasío  otro  má  fresco  que 

Serafín. 

Mag  De  manera  que...  ¿Serafinito?... 

Urs.  Le  ha  tomado  á  usted  el  bisoñé. 

Mag.         No  lo  gasto,  señora. 
Urs.  Bien;  le  ha  temado  á  usted  de  pito. 

Mag.        Pues  sueno  muy  mal... 


ESCENA  VIH 

DICHOS,  por  el  foro  izquierda,  HOQUE;  luego,  por  el  mismo  lado, 
CAMUÑAS,  actor  pobre,  de  los  que  siempre  están  eu  escena;  recalca 
las  últimas  sílabas  de  algunas  palabras 


Roq.  Señora;  ahí  está...  ese  señor. 

Urs.  ¿Camuñas? 
Roq.  lil  mismo. 

Urs.  Hazle  pasar,  (vase  Boque  )  Usté  escuche  des- 

de esa  puerta  (Derecha.)  y  se  convencerá. 

Mag.  (aparte.)  Como  sea  una  farsa,  el  tal  Serafinito 
se  ha  de  acordar  de  mí.  (vase  por  la  derecha.) 

Cam.  Señora;  estoy  á  sus  pies,  que  be...  so. 
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Urs  Pase  usted  y  tome  asiento. 

Cam.  Con  su  permi...  só.  Ante  todo,  permítame, 

señora  mia  respetabilísima,  le  haga  presen- 
te que  reconozco  la  im...  pro...  ce...  den... 
ciá  de  esta,  mi  visita.  Sin  embargo,  he  defe- 
rido, gustosísimo  á  su  ruego,  por  tratar...  sé 
de  la  súplica  de  una  se...  ño...  rá. 

Urs.  Muchas  gracias. 

Cam.  A  sí...  es...  qué,  tan  luego  supe  sus  deseos, 

vine  corriendo,  tal  como  me  cogió,  sin  ves- 
tirme lo  que  demanda  la  visita  á  deñora  tan 
respetabili...  si...  má. 

Urs.  Es  usted  muy  atento...  y  tal  vez,  por  venir 

en  seguida  esté  usté  sin  almorzar  .. 

Cam.  Primero  es  usted  que  el  almuerzo,  señora... 

Urs.  Yo  se  lo  agradezco  en  el  alma,  y  me  va  us- 

ted á  permitir  le  ofrezca  una  copa  de  Jerez. 

(Timbre.  Sale  Roque.) 

Cam.  Jamás...  Jamás... 

Urs.  ¿Va  usted  á  desairarme? 

Cam.  Jamás  desairaría  yo  á  señora  tan  respeta... 

bi..  li..  si...  má. 
Urs.  (a  Roque.)  Traiga  usted  Jerez,  (a  camuñas.)  ¿Lo 

toma  usted  con  seltz? 
Cam.  Con  bizcochos. 

RoQ.  Al  momento.  (Vase  por  el  foro  y  vuelve  con  lo 

dicho.) 

Urs  Le  he  llamado  á  usted,  para  rogarle  me  re- 

fiera el  motivo  del  disgusto  con  mi  yerno. 

Cam.  Usted  no  tiene  que  rogar;  usted  man...  dá. 

Pues  bien;  la  cuestión  ocurrió  en  el  vestíbu- 
lo de  la  Comedia  ..  (Se  sirve  Jerez  y  arrea  con  los 
bizcochos,  que  es  un  gusto.) 

Urs.  Perdone  usted;  mi  yerno  me  dijo  que  fué 

en  el  Español. 
Cam.         Eso  es;  en  el  Español;  pues  ¿qué  dije? 
Urs.  Comedia... 

Cam.         Perdone  usted  el  furciuslingüe,  en  el  Es... 

pa...ñol. 
Urs.         (Aparte.)  (Cogite.) 

Cam.  En  el  momento  de  la  salida  oí  decir  á  su 
señor  hijo  político  que  la  alta  co.. . me. ..diá 
JPelipe  Derblay,  Der...blay,  era  la  obra  predi- 
lecta de  los  primeros  actores  cursis. 
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Urs.         ¿Eso  dijo? 

Cam.         Cu r... sis.  Yo,  que  he  llegado  al  pináculo... 

Fíjese  bien,  señora;  al  pi-ná... 
Urs.  Pináculo;  sí,  señor. 

Cam.  Haciendo  el  Der...blay,  me  fui  á  él  y  le  dije: 
Señor  mío,  el  cursi  es  Derblay,  digo,  es  us- 
ted; levanté  la  ni  ano  y...  señora;  a  saber 
que  era  su  señor  hijo  político  hubiese  aca- 
llado mi  honra  y  mi  honor  ultrajados;  nos 
separaron  y...  hoy  vamos  al  terreno;  al  te- 
rre... 

Urs.  No. 

Cam.  Ah,  sí  señora;  usted  no  sabe  quién  es  Ca- 
muñas; Ca...mu...wás. 

Urs.  Vaya,  yo  le  doy  á  usted  doble  de  lo  que  le 

haya  ofrecido  mi  yerno. 

Cam.         Señora,  que  no  conoce  usted  á  Camu...  ñas. 

URS.  Y  á  tOCa  teja.  (Saca  billetes.) 

Cam.  Ca...mu... 

Urs.  Tome  usted  (Billete)  y  eche  otra  copita  y  llé- 

vese unos  bizcochos  para  los  chicos.  ¿Tiene 
usted  muchos  hijos? 

Cam.  Ca... 

Urs.  Camuñas,  ya  lo  sé... 

Cam.         Ca... torce  iba  á  decir... 
Urs.  ¡Catorce! 

Cam.         No  bajo  ni  uno;  hago  colección. 

Urs.  Y  ¿cuánto  le  ha  ofrecido  mi  yerno? 

Cam.  Una  miseria,  señora.  Diez  duros  y...  todo 
pagado;  pero...  hace  tantos  años  que  no  piso 
el  declive... 

Urs.  Diez  que  le  di,  y  diez,  veinte. 

Cam.  Y  otro  tanto  á  Bérriz  y  á  Artal...  los  dos... 
caballeros  que  me  apadrinan... 

Urs.  Tenga  usted  (Billetes.)  para  los  otros  dos  ca- 

ballero*. Ahora  solo  le  exijo  que  vaya  usted 
á  La  Correspondencia  y  ponga  un  comuni- 
cado firmado  por  usted,  disiendo  que  ni 
u^té  conose  á  Serafín  ni  le  habló  jamás,  ni 
menos  ha  tenido  cuestión  alguna  con  él;  yo 
pagaré  lo  que  cueste. 

CAM.  Muy  bien,  (sigue  bebiendo  y  comiendo.) 

Urs.  A  mi  yerno  y  á  Jolito  les  planto  el  comuni- 

cado en  las  narices,  y  esto  queda  terminado. 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  por  la  derecha  MAGAÑA 

Mag.         Señora  mía,  esto  no  queda  terminado. 

Urs.  ¿Cómo  que  no? 

Mag.         Ahora  es  cuando  empieza. 

Urs.  ¿Por  qué? 

Mag.  Porque  de  mí  no  se  burla  el  mequetrefe  de 
Serafinito;  que  se  burle  de  usted,  bien,  pues 
para  eso  es  usted  su  suegra;  pero  de  mí,  no 
lo  tolero;  y  como  yo  no  soy  valiente,  ni 
quiero  batirme,  donde  encuentre  á  Serafín, 
así  sea  en  plena  Puerta  del  Sol,  le  rompo 
este  bastón  en  la  cabeza. 

Urs.         ¿Qué  dice  usted? 

M  ag.  En  la  ca...be...zá,  como  diría  Camuñas;  con 
que  ya  pueden  ir  llamando  otro  médico  que 
lo  cure,  porque  vendrá  á  casa  con  la  cabeza 
abierta. 

Urs.  ¿Será  usted  capaz? 

Mag.         Nunca  ofrezco  lo  que  no  he  de  cumplir... 

Urs.  (Aparte )  Y  lo  hace. 

ESCENA  X 

DICHOS,  ENRIQUETA  por  la  izquierda 

Enr  .  Pero,  amigo  doctor,  ¿salimos  de  un  disgusto 
para  entrar  en  otro? 

Mag.  Mi  seriedad  y  dignidad  lo  exigen;  con  la  ca- 
beza abierta,  (por  su  bastón.)  i7  que  es  un  ro- 
ten de  primera.  (Medio  mutis  por  el  foro.)  Que- 
den con  Dios. 

Urs.  Espere  usted... 

Enr.         Todo  puede  arreglarse. 

Mag.         Lo  dudo. 

Urs.  Camuñas... 

Cam.         (con  la  boca  nena.)  Mande  usted,  señora. 
Urs.  ¿Está  usted  dispuesto  á  servirme? 

Cam.         En  to...dó. 
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Urs.  Ya  no  se  pone  el  comunicado;  seguimos 

creyendo  la  patraña,  y  van  ustedes  á  mi 
dehesa  de  Sevilla  á  batirse  á  pistola... 

Cam.  Pero...  con  pólvora  sola,  según  estaba  con- 
venido... 

Urs.  Por  supuesto,  pero  usted  cae  al  suelo,  y  que 
el  doctor  se  encargue  de  hacer  creer  á  Julio 
y  Serafín  que  esta  usted  muerto  porque, 
equivocadamente,  se  puso  bala  en  la  pistola 
de  mi  yerno. 

Enr.         Así  se  ríe  usted  de  Julio  y  de  Serafín. 

Mag.  Burla  por  burla  no  estaría  mal;  pero  eso  se 
necesita  prepararlo  muy  bien. 

Cam.         Ah,  señor,  de  eso  responde  Camuñas. 

Mag.         ¿Usted  sabrá  morirse  bien? 

Cam.  Es  mi  especialidad;  para  estudiar  en  Vida 
alegre  y  muerte  triste  la  muerte  del  disipado; 
en  Otelo,  la  del  degollado;  en  Hamlet,  la  del 
inoculado,  y  en  El  místico,  de...  lo  que  na- 
die sabe,  me  he  pasado  más  tiempo  en  las 
clínicas  de  los  hospitales  que  en  el  teatro. 

Mag.  Vamos,  sí,  es  usted  un  primer  actor  de  gori 
gori... 

Cam.  Ah;  en  ese  sillón  de  gutapercha  que  aparece 
en  el  último  acto  de  los  dramas  de  réquiem; 
en  ese  asiento  que  llamamos  el  sillón  de  la 
muerte,  he  conquistado  muchas  coronas. 

Mag.         Habrán  sido  de  siemprevivas... 

Cam.  Yo  les  aseguro  que  los  burladores  han  de 
quedar  más  acongojados  que  salieron  del 
teatro  ios  espectadores  que  vieron  morir  á 
Camu...wás;  pero  tendré  que  hacer  algún 
gasto  previo... 

Urs.  Con  arreglo  al  éxito  será  la  retribución;  que- 

da usted  nombrado  director  de  escena. 

Mag.  Pues,  andando;  veremos  el  temple  de  esos 
dos  escupejumoe. 

Cam.  Con  su  permiso,  voy  á  enterar  á  mis  padri- 
nos y  á  proveerme  de  algunas  cosas  para  la 
mis  en  escene  bajo  la  dirección  del  primer 
actor  Nicasio  Camuñas... 

Urs.  Mucho  cuidado. 

CaM.  Señora...  He  dicho  CamU..  ñás.  (Vase  foro  iz- 

quierda.) 
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Mag.        Esto  me  satisface  más  que  el  estacazo,  y  de 
paso  veré  la  feria  de  Sevilla;  adiós,  señores... 

(Vase  foro  izquierda.) 

Enr.         Adiós,  doctor. 
Urs.  Hasta  la  vuelta. 

ESCENA  XI 

DOÑA  URSULA  y  ENRIQUETA  . 

¿Y  vamos  á  dar  ese  mal  rato  á  Serafín? 
O  eso,  ó  que  el  doctor,  con  muchísima  ra- 
zón, le  rompa  la  cabeza:  elige. 
Pero  en  burla  ó  en  veras  Serafín  irá  á  las 
ferias  de  Sevilla  y  nosotras,  no. 
Y  nosotras  también. 
¿Sí?  ¡Qué  alegríal 

Antes  que  elios  llegaremos  nosotras  á  la 
dehesa  con  el  automóvil. 
(ai  foro  derecha.)  Oigo  la  voz  de  Serafín. 
Ha  ido  á  ver  si  puede  arreglar  el  a -unto  con 
una  acta;  dirá  que  no  ha  podido  ser.  Llora. 


ESCENA  XII 

DICHAS;  por  el  foro  derecha  SERAFÍN  agobiado  por  el  dolor.  Que- 
da en  la  puerta  cruzado  de  brazos;  ellas  se  han  sentado  en  uno  y 
otro  lado  llorando.  Pequeña  pausa 


Urs.  Hola,  hijito  mío... 

Enr.  ¿No  se  ha  podido  arreglar? 

Wer.  (con  un  suspiro  hondo.)  ¡Imposible! 

Urs.  (Aparte.)  Maldito  sea  tu  pelo... 

Enr.  ¡Y  á  pistola!... 

Ser.  (Como  antes.)  No  hay  más  remedio. 

Urs.  (Aparte.)  Lástima  no  sea  verdad. 

Ser.  Sé  que  alguien  ha  ido  con  el  cuento  al  Go- 

bernador y  antes  que  me  pongan  espías  ó 
me  prendan,  me  marcho  á  casa  del  doctor... 

Urs.  Sigue  sus  consejos  que  te  aprecia  mucho. 

Ser.  Desde  allí  marcharemos  á  la  estación;  man- 


Enr. 
Urs. 

Enr. 

Urs. 
Enr. 
Urs. 

Enr. 
Urs. 


dadme  allí  el  equipaje...  Enriqueta,  espo- 
sa mía... 

ENR.  Serafín...  (Abrazo.) 

Ser.  Tranquilízate;  el  corazón  me  dice  que  sal- 
dré ileso. 

Enr.  Y  á  mí. 

Ser.  Mamaíta...  (Abrazo.) 

Urs.  ¡Yernito!... 

Ser.  El  dinero... 

UrS.  Valor.  (Entrega  la  cartera.) 

Ser.  (Virutas  dramáticas  para  el  mutis.) 

Urs.  (Bajo  reconcentrado.)  Cumple  como  caballero. 

(Esto  decide  á  Serafín  y  se  marcha  con  la  arrogancia 
de  un  héroe.  Ellas  lanzan  un  grito  sollozante.) 

Enr.  ¡AdÍÓ8!  (Vase  por  la  izquierda.) 

ÜRS  (Aparte.)  Ni  Tüuillier.  (Vase  por  la  derecha.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  campo 


ESCENA  PRIMERA 

Por  la  izquierda,  CAMHÑAS,  BÉRRIZ  y  ARTAL  con  sombrero  de 
copa,  levita  y  guantes;  todo  negro.  El  último  trae  una  caja  de  pistolas 

Cam.  ¿Conque  quedáis  enterados? 

Bér.  Descuida,  que  sabemos  nuestros  papeles. 

Artal       Los  desempeñaremos  como  si  estuviésemos 
en  el  teatro. 

Cam.  Sobre  todo,  mucha  gravedad;   el  hablar 

campanudo  y  tétrico... 
Bér.  (Jomo  en  el  último  acto  de  Traidor,  inconfeso 

y  mártir. 

Cam.         ¿Cuál  de  vosotros  tiene  hecho  el  Secretario 

de  El  Místico? 
Artal  Yo. 

Cam.  Pues  tú  te  encargas  de  decir  las  últimas  pa- 

labras de  El  Místico  cuando  yo  espire. 
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Artal  Está  bien     Por  allí  (Derecha.)  vienen  los 
otros... 

Cam.  También  vienen  de  negro. 

Bér.  Esto  va  á  ser  una  carbonería. 

Cam.  Nada  de  chirigotas;  gravedad. 

Artal  ¡Seriedad. 

Bér.  Circunspección. 


ESCENA  II 


DICHOS;  por  la  derecha,  MAGAÑA,   JULIO  y  SERAFÍN, 
como  los  otros 


vestidos 


Mag. 

Julio 

Ser. 

Cam. 

Bér. 

Artal 


Bér. 
Mag. 
Julio 
Artal 

Mag. 

Ser. 

Julio 


(a  un  tiempo  y  quitándose  el  sombrero.) 


Artal 

Mag. 

Julio 

Cam. 


Lo  mismo. 


Señores... 
Señores. . 
Señores... 
Señores... 
Señores... 
Señores  ..  ) 

(Desde  la  izquierda  Bérriz  y  Artal  vienen  al  centro, 
donde  saludan  y  estrechan  la  mano  de  Magaña  y 
Julio.) 

(ai  saludar.)  Caballero... 
(ídem.)  Caballero... 
(ídem.)  Caballero... 

(ídem.)  Caballero  ..  (Los  cuatro  se  retiran  á  sus  la- 
dos respectivos.) 

(eacia  la  derecha )  Guarda,  deje  usted  ahí  la 
caja  de  curación  y  váyase. . 
(Aparte  á  Julio.)  Mira,  por  lo  que  pudiera  tro- 
nar, arregla  esto  con  una  acta;  los  otros  di- 
rán que  sí  y  despachado. 
Señores:  Debo  rogar  á  todos  que,  por  última 
vez,  reflexionen  acerca  de  la  gravedad  de 
este  acto,  y  de  las  consecuencias  funestas 
que  pudiera  traer,  y  manifiesten  si  encuen- 
tran alguna  fórmula  decorosa  que  nos  evite 
recurrir  á  las  armas. 
No  veo  ninguna. 
Ninguna. 

(Se  pone  detrás  de  Magaña  para  hacer  señas  á  Camu- 
ñas y  diga  que  si.)  Medítenlo  bien. 
Nin...  gu...  ná... 


(Aparte.)  ¡Habrá  zopenco!  (Que  también  hizo 
señas.) 

Yo  entiendo  que  con  una  acta  donde  Ca- 
muñas retire  las  palabras  ofensivas  y  nues- 
tro apadrinado  las  punteras  dadas  á  Ca- 
muñas... 

Y  Camuñas  que  retire  el  sitio  donde  la  re- 
cibió. 

Muy  bien. 

Quia,  hombre,  quiá;  á  mí  no  se  me  trae  á 
Andalucía  para  escribir  unas  coplas  de  Ca- 
laínos. 

Pero,  doctor... 

Aquí  hemos  venido  á  lavar  el  honor  man- 
chado, y  nadie  se  mueve  de  este  lavadero 
sin  realizarlo. 
Ese  es  mi  deseo. 

Y  el  mío. 

Pues  vengan  las  pistolas  y  las  cargo. 
•No!  ^   un  tiempov 

El  código  del  honor  dice  que  ha  de  ser  á  la 
suerte,  (a  Bérriz  y  Artai.)  Saquen  ustedes  una 

moneda.  (Bérriz  y  Artal  se  registran  ligeramente.) 

Tendrán  que  ser  ustedes...  lo  dice  el  código 
del  honor. 

(saca  una  moneda.)  Cara,  ó  cruz;  pidan  us- 
tedes... 
Cara. 

Es  cruz;  yo  cargo. 
¡Nol 

¡No!  Nosotros  hemos  ganado,  y  por  lo  tanto, 
no  tenemos  obligación  de  tomarnos  esa  mo- 
lestia. (Bérriz  carga  las  pistolas.) 
Lo  dice  el  código  del  honor. 
Se  cruzarán  dos  disparos  por  cada  parte. 
Son  pocos. 
Diez. 

Como  si  quieren  veinte. 
Elijan  sitio. 

Tiene  que  ser  á  la  suerte;  pidan  ustedes» 

(Moneda.) 

Cara. 

Cara  es.  (a  camuñas.)  Escoja  usted. 
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Cam.  Aquí  estoy  bien. 

Julio  A  ver  á  quién  le  toca  medir  ios  quince  pa- 
sos. (Moneda.)  Pidan  ustedes. 

Artal  Cara. 

Julio  Es  cruz;  yo  los  mido. 

Ser.  (Aparte  á  julio.)  Bien  largor. 

JüIIO  (Aparte  á  Serafín.)  ¿Qué  más  da,  SÍ  es  COn  pól- 

vora  sola? 
Ser.  Sí,  pero  ¿y  el  taco? 

Julio         Es  verdad. 

M.AG.  A  medir,  (julio,  empezando  por  Camuñas  mide  á 

grandes  zancadas  y  contando  los  pasos  hasta  desapa- 
recer por  la  derecha;  Serafín  le  sigue  y  desaparece  con 
Julio  ) 

Mag.         Son  ustedes  unos  artistas.  Todo  va  bien. 
Cam.  Y  solamente  con  el  paso  de  papeles,  señor 

doctor. 

Bér.  Ya  están  cargadas. 

Mag.         Sin  bala,  ¿eh? 

Cam.  Como  que  ni  se  han  traído. 

Mag.        A  ver  cómo  hace  usted  esa  muerte. 

Cam.  Mejor  que  Zaconi. 

Julio  (Que  vuelve  por  derecha.)  A  ver  quién  ha  de  dis- 
parar primero;  ^Moneda )  pidan  ustedes. 

Mag.  Pero,  ¿hemos  venido  á  batirnos  ó  á  jugar  á 
las  chapas? 

Cam.  Que  tire  primero  mi  adversario;  S037  geue- 

roso. 

Mag.  Está  bien;  nos  dan  el  saque,  (vase  por  derecha.) 
Julio         Vamos  allá. 

Artal       (a  camuñas.)  El  cuello  subido,  para  que  no  se 

vea  nada  blanco. 
Bér.  Llévale  la  pistola  al  otro  y  dile  que  apunte 

sin  temor.  (Vase  Artal  por  derecha  con  una  pistola.) 

Cam.  Ven^a  la  mía. 

Bér.  Perfilado;  la  pistola  tapando  la  cara...  así. 

Artal       (Que  vuelve.)  Ya  estamos.  El  disparo  á  la  ter- 
cer palmada. 
Julio         (Dentro.)  ¡Prevenidos! 

BÉR.  ¡Estamos!  (Bérriz  y  Artal  sepáranse  de  Camuñas; 

vienen  á  la  derecha,  todo  lo  primer  término  posible  y 

de  espalda  al  público.) 
ARTAL         (Da  tres  palmadas.  Se  oye  un  tiro  dentro.  Camuñas 

cae.) 
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Cam.  ¡Ah! 

BéR.  ¿Qué  es  eSO?  (Corre  á  él.) 

Artal       ¡Camuñas!...  (ídem.) 
Bér.  ¡Camuñas! 
Artal  ¡Socorro! 
Bér.  ¡Doctor! 

MaG.  (Vuelve  por  derecha,  seguido  de  Julio  y  Serafín.  Trae 

la  caja  de  curación.)  ¿Herido? 

Bér.  Sí,  señor. 

Julio        (Aparte.)  No  puede  ser... 

Ser.  A  ver  si  hemos  metido  la  pata. 

Mag.  Veamos.  (Desabrocha  á  Camuñas,  el  cual  presenta  la 

pechera  de  la  camisa  llena  de  sangre.) 

Ser.  ¡Sangre  1 

Mag.        La  bala  le  ha  penetrado  por  el  quinto  espa- 
cio intercostal.  (Abre  la  caja  y  saca  vendajes,  etc.) 

Ser.  (Aparte  á  Artal.)  ¿No  me  dijo  usted  que  apun- 

tase sin  temor  que  no  había  bala? 

Artal       Sí,  señor;  lo  que  me  dijo  Bérriz. 

Bér.  No,  señor;  como  el  doctor  presenciaba  la 

operación,  hubo  que  poner  bala;  y  por  eso 
te  dije  que  se  apuntase  al  aire. 

Artal       No,  señor. 

Bér.  Sí,  señor. 

Artal       La  culpa  tiene  quien  encarga  cosa  tan  seria 

á  un  chiflado  como  tú. 
Ser.  ¡Dios  mío! 

Juno         Son  ustedes  unos  gansos. 
Bér.  El  ganso  lo  será  usted. 

Artal       Y  además  un  imbécil. 
Julio         Caballeros,  esas  palabras... 
Bér.  Las  sostenemos. 

Artal       En  todos  los  terrenos. 
Bér.  Aquí  hay  pistolas... 

Ser.  No;  déjense  ustedes  de  desafíos... 

Julio         ¡Me  han  llamado  imbécill 
Ser.  No  importa;  ese  calificativo  es  preferible  al 

de  asesino. 
Mag.  Señores... 
Julio         ¿Le  sacó  la  bala? 
Mag.        Toda  curación  es  inútil. 

SER .  ¿Pues?  (Temblando.  Julio  ídem.) 

Mag.         Empieza  el  colapso...  el  estertor  de  la  ago- 
nía... Mucho  silencio,  á  ver  qué  dice... 
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Cam.  Mis...  hi...  jos... 

Bér.  ¡Sus  hijos! 

Mag.  Váyase  usted  tranquilo,  que  Serafín  es  un 

caballero  y  se  encargará  de  los  catorce. 

Cam.  Per...  do...  no. .  á  mi...  a...  se...  si...  no. 

Mag  .  Que  perdona  á  su  asesino... 

Ser.  ¡Oh! 

Cam.  ¡Ah!  (Muere.) 

Mag.  (Le  pone  una  cerilla  encendida  junto  á  la  nariz.) 

¡Muerto! 

Artal  (se  descubre.)  ¡Lloremos  todos!  ¡Ha  muerto 
uno  de  los  nuestros!  Era  un  santo  y  un  gran 
actor. 

Mag.        (Aparte.)  Y  un  gran  sinvergüenza. 

BÉR.  (Señala  hacia  la  izquierda.)  ¡Por  allí  vienen  UnOS 

municipales! 

ARTAl.  ¡Estamos  perdidos!  (julio  y  Serafín  huyen  por  de- 
recha.) 

Mag  .        Allá  van  los  valientes. 
Bér.  Como  liebres. 

Artal       A  esconderse  en  la  casa. 
Cam.  ¿Puedo  ya  revivir? 

Mag.         Arriba,  limón. 

Cam.  (se  incorpora  )  ¿Qué  le  ha  parecido,  doctor? 

Mag.  Admirable;  ahora  vamos  á  remachar  el  cla- 
vo. Les  espero  en  la  casa  de  la  finca,  (vase 

derecha.) 

Cam.         Allá  vamos  en  seguida,  (a  Bérriz  y  Artai.) 

Ahora  á  la  casa  del  guarda  á  preparar  el 

desenlace.  (Vanse  izquierda.) 


MUTACIÓN 


—  27  — 


CUADRO  TERCERO 

Sala  con  galería  de  entrada  al  fondo,  por  la  que  se  ve  el  campo  con 
mucha  luz;  dos  puertas  á  cada  lado 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  URSULA  y  ENRIQUETA,  escuchando  al  foro 


Urs.  No  te  quepa  duda,  lo  que  antes  sonó  fué  un 
tiro. 

Enr.  No  puede  ser;  sonó  muy  poco. 

Urs.  En  los  desafíos  se  pone  muy  poca  pólvora. 

Enr.  Pero  no  tan  poca. 

Urs.  Más  sal  echo  yo  en  un  huevo  frito. 

Enr.  Por  allí  vienen  dos  corriendo.  (Foro.) 

Urs.  Sí... 

Enr.  ¡Serafín!  (Riendo.)  Y  Julio. 

Urs.  Con  más  miedo  que  vergüeuza. 

ENR.  VamOS  á  escondernos.  (Vanse  segunda  izquierda.) 


ESCENA  II 

Por  foro  derecha,  JULIO,  sin  sombrero,  cabello  alborotado,  temblan- 
do y  jadeante,  vase  por  primera  izquierda.  Por  el  foro  izquierda, 
SERAFÍN,  pálido,  desencajado,  cabello  alborotado,  temblando,  ja- 
deante, mirando  hacia  atrás  como  si  le  persiguiera  la  sombra  de  su 
víctima,  tropieza  en  algún  mueble;  vase  por  primera  derecha. 

ESCENA  III 

DOÑA  URSULA  y  ENRIQUETA  por  segunda  izquierda;  en  seguida 
SERAFÍN  por  primera  derecha 


Enr.  ¿Dónde  se  habrán  metido? 

Urs.  En  el  desván  ó  en  la  bodega. 

ENR.  ¡Serafín!  (Primera  derecha.) 

Urs.  Sube,  que  estamos  aquí... 
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Ser.  ¡Enriqueta!...  ¿Por  qué  habéis  venido? 

Enr.  Estando  tú  en  peligro,  me  hubiera  matado 

la  intranquilidad. 

Urs.  Y  la  impaciencia  por  saber  el  resultado. 

Enr.  Ya  veo  que  estamos  de  enhorabuena. 

Ser  .  ¡  Ay,  esposa  mía! 

Urs.  ¿Pues  qué  sucede? 

Ser  ¡Ay,  mamaíta  política! 

Enr.  ¿Estás  herido? 

SéR.  JNo.  (Cae  en  una  butaca.) 

Urs.  ¿Pues  entonces? 

Enr.  Habla. 

Ser  .  ¡  Me  falta  valor! 

ESCENA  IV 

DICHOS;  por  el  foro  MAGAÑA  tétrico 
MAG.  (Desde  el  foro.)  Señoras... 

Ser.  (Asustado.)  ¡Ah! 

Urs.  ¿Qué  hay,  doctor? 

Mag.  Ustedes  dirán  qué  se  hace  con  el  cadáver. 

Urs  ¡Oh! 

Enr.  ¡El  cadáver! 

Mag.  Sí. 

Urs  De  manera  que...  Camuñas... 

(Magaña  mira  al  cielo,  extiende  uu  poco  los  brazos  y 
los  deja  caer  con  desfallecimiento,  abatiendo  la  ca- 
beza.) 

Enr.  ¡Muerto! 

Mag.         Para  que  luego  digan  que  los  lances  de  ho- 
nor resultan  bufos... 
Urs  ¿Y  qué  hacemos? 

Enr.  Hay  que  salvar  á  Serafín... 

Ser.  ¿Y  cómo? 

Mag  .  Eso  usted  lo  sabrá.  ¿Qué  dice  el  Código  del 
honor  para  estos  casos9 

Ser.  Son  casos  no  previstos  por  ese  Código; 

pero,  ya  sé;  el  guarda,  que  haga  un  hoyo 
en  el  soto  y...  aquí  no  ha  pasado  nada. 

Urs.         Eso  es... 

Mag.  No  lo  consiento;  hay  que  darle  cristiana  se- 
pultura. 
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Urs.  ¿Quiere  usted  que  Serafín  vaya  á  la  cárcel? 

Enr.  Yo  iré  con  él. 

Mag.  Hay  que  atenerse  á  las  consecuencias;  no  se 
puede  ser  templado  impunemente.  En  últi- 
mo caso,  que  huya  á  los  Estados  Unidos. 

Ser  .  Yo  no  huyo. 

Mag.  Su  mamá  política  puede  darle  cuatro  ó  cin- 
co mil  duros...  para  el  viaje. 

Ser.  Me  parece  muy  bien...  (se  levanta.) 

Urs.  (Aparte.)  Le  dio  en  el  flaco. 

Ser.  Voy  á  embarcarme  á  Cádiz. 

Urs.  Allá  te  giraré  esa  cantidad... 

Ser  .  Adiós,  Enriqueta...  Adiós,  mamaíta;  no  de- 

jes de  girarme  ese  dinero...  cuanto  antes. 
Adiós... 


ESCENA  V 

DICHOS;  por  el  foro  CAMUÑAS,  de  gabán  claro,  barba  ó  bigote  pos- 
tizo!, lentes  y  bastón  de  policía;  BERRIZ  y  ARTAL  con  grandes 
bigotes,  vestidos  de  guardias  municipales 

Cam.         ¡Alto  á  la  autoridad! 
Ser.  ¿Eh? 

Cam.  Alto  á  la  autori.. .dad.  La  pareja  ha  encon- 
trado en  el  soto  un  hombre  muerto,  caja  de 
pistolas  y  caja  de  curación,  señales  eviden- 
tes de  haberse  verificado  un  lance  de  honor 
en  esta  finca. 

Ser.  No...  sabemos  nada. 

Mag.  Sí,  señor;  este  caballero  es  el  matador  y  yo 
uno  de  los  testigos;  cúmplase  la  ley. 

Cam.         (a  ios  guardias.)  Conducid. ..té. 

Urs.  Un  momento,  (a  serafín.)  Venga  el  dinero  que 

te  di. 

Ser  .  (cartera.)  Aquí  está. 

Urs.  Tome  usted,  señor  policía.  (Le  da  billetes.) 

Para  usté  y  para  los  guardias;  á  condición 
de  que  se  callen  y  de  que  hagan  ustedes 
desaparecer  el  cadáver. 

Cam.  Eso  corre  de  nuestra  cuenta;  queden  tran- 
quilos que  no  quedará  ni  rastro. 

Ser.  ¿De  veras? 
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Cam.         Ni  ras...fro.  (a  ios  civiles.)  Derecha ..  deré;  de 

frente...  mar.  (Vase  con  los  guardias  por  el  foro 
derecha.) 

ESCENA  VI 

SERAFÍN,  ENRIQUETA,  ÚRSULA  y  MAGAÑA 

Ser.  ¡Qué  escándalo!  La  policía  encubridora  de 

un  crimen... 
Mag.         ¡Qué  país! 

Urs.  Quéjense  ustedes  todavía,  después  que  la 

autoridad  hace  la  vista  gorda  en  estos  ho- 
micidio?... 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  JULIO,  por  la  primera  izquierda,  tiznado  de  carbón 

Julio        A  los  pies  de  ustedes. 

Urs.         Adiós,  Julito. 

Mag.         ¿Dónde  estaba  usted  metido? 

Julio         En  la  sala...  tocando  el  piano... 

Ser.  jAy,  Julio! 

Julio  ¡Ensancha  ese  pecho,  qué  demonio!  Ya  no 
hay  nada  que  temer;  y  aunque  lo  hubiese, 
¡qué  demontre!... 

Ser.  La  sombra  de  Camuñas  me  perseguirá  toda 

la  vida... 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS;  por  el  foro  CAMUÑAS,  ARTAL  y  BERRIZ,  sin  disfrazar 

Cam.  Señores.. 

Ser.  ¡El  muerto! 

Julio  ¡Camuñas! 

Cam.  Las  pistolas  que  quedaron  abandonadas  en 

el  Campo  del  ho...  nOT.  (Trae  dichas  pistolas.) 

Urs.  Y  que  han  costado  dos  mil  reales. 

Cam.  Ni  dos  pesetas,  señora;  son  del  Rastro. 
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Ser.         ¿Pero  qué  significa  esto? 
Mag.         Que  á  mí  no  hay  quien  me  tome  el  pelo, 
caballerete. 

Urs.  Ni  á  mí  quien  me  saque  más  dinero  para 

vicios,  señor  yerno. 
Julio        Señor  de  Magaña;  esto  ha  sido  una  burla 

que  mancha  mi  honor,  y  tiene  que  lavarse. 

(Amenazador.) 

Mag.         Quien  tiene  que  lavarse  la  cara  es  usté,  so 
trasto. 

Ser.  Buena  me  la  habéis  jugado. 

¿Me  perdonas? 

Urs.  Sí,  gatera. 

Ser  .  (ai  público.) 

Cuatro  palmadas  siquiera 
por  el  susto  que  he  pasado. 


TELO* 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Los  asistentes,  juguete  en  un  acto. 

La  cantina,  saínete  en  un  acto. 

Las  olivas,  cuento  en  un  acto. 

El  Regimiento  de  Lupión,  comedia  en  cuatro  actos. 

El  filósofo  de  Cuenca,  comedia  en  tres  actos. 

El  figón,  juguete  en  un  acto. 

Los  motes  ó  el  gran  sastre  de  Alcalá,  sainete  en  un  acto,  en 
colaboración  con  D.  Juan  Colom. 

La  güelta  é  Quirico,  juguete  en  un  acto. 

El  teléfono,  juguete  en  un  acto. 

El  himno  de  Riego,  episodio  histórico  en  dos  actos 

La  vocación,  comedia  en  dos  actos. 

De  Madri  l  á  Alcalá,  sainete  eu  un  acto  y  tres  cuadros. 

Tenorio  modernista,  remembrucia  enoemática  y  jocunda 
en  una  película  y  tres  lapsos. 

Pescar  en  agua  dulce,  paso  cómico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, escrito  para  bululú. 

Lance  inevitable,  juguete  cómico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

Caricaturas,  pasatiempo  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 
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